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			Nota del traductor

			 

			 

			 

			La edición en castellano de este breve ensayo sobre El capital incluye, naturalmente, numerosas citas de la obra maestra de Karl Marx. Para no desorientar al lector que decida profundizar en ella, he optado por transcribir dichos pasajes a partir de las traducciones españolas de El capital previamente existentes. En el caso de los volúmenes I y II y del llamado «volumen IV» (Teorías sobre la plusvalía), me he servido de la edición traducida por Manuel Sacristán y editada por Crítica/Grijalbo: Karl Marx, El capital, libro primero, vol. 1, Grijalbo, Barcelona, 1976 (OME [Obras de Marx y Engels] 40); El capital, libro primero, vol. 2, Grijalbo, Barcelona, 1976 (OME 41); Karl Marx, El capital, libro segundo, Crítica, Barcelona, 1980 (OME 42), y Karl Marx, Teorías sobre la plusvalía. Primera parte: capítulos primero hasta séptimo y anexos, Crítica, Barcelona, 1977 (OME 45). En el caso del volumen III, he recurrido a la edición editada por Siglo XXI Editores: Karl Marx, El capital: crítica de la economía política; libro tercero: El proceso global de producción capitalista, traducción de Pedro Scaron, Siglo XXI, Madrid, 1975.

			Aparte de las ediciones citadas, que el lector tal vez tenga dificultades para encontrar a causa de su relativa antigüedad, también cabe destacar otra más reciente y editada en formato de bolsillo: Karl Marx, El capital: crítica de la economía política, 8 vols., traducción de Vicente Romano García, Akal, Tres Cantos, Madrid, 2000.

  Por último, si el lector está más interesado en una aproximación al conjunto de los escritos de Marx, una buena opción es Marx: Antología, en Jacobo Muñoz, ed., Editorial Península, Barcelona, 2002.


		


		
			Introducción

			La obra maestra desconocida

			 

			 

			 

			 

			En febrero de 1867, poco antes de enviar el primer volumen de El capital a la imprenta, Karl Marx le insistió a Friedrich Engels para que leyera La obra maestra desconocida, de Honoré de Balzac. Según le dijo, la historia era en sí una pequeña obra maestra, «repleta de la más deliciosa ironía».

			Desconocemos si Engels siguió el consejo de Marx. Si lo hizo, a buen seguro se percató de la ironía, pero también debió de sorprenderle que su viejo amigo hubiera disfrutado con la obra. La obra maestra desconocida narra la historia de Frenhofer, un gran pintor que dedica diez años de su vida a trabajar sin descanso en un retrato que revolucionará el arte al proporcionar «la más completa representación de la realidad». 

			Cuando Frenhofer permite finalmente que otros dos artistas, Poussin y Porbus, inspeccionen el lienzo una vez concluido, estos quedan horrorizados al ver un revoltijo de formas y colores, amontonados unos encima de los otros sin orden ni concierto. «¡Ah! —grita Frenhofer, malinterpretando la expresión de asombro de sus colegas—, ¡no esperabais encontraros con tanta perfección!» Pero luego acierta a oír que Poussin le dice a Porbus que Frenhofer descubrirá la realidad en un momento u otro; que ha pintado y vuelto a pintar tantas veces el cuadro que nada reconocible queda ya de él.

			 

			—Nada sobre mi tela —exclamó Frenhofer, mirando alternativamente a los dos pintores y su cuadro.

			—¡Qué habéis hecho! —respondió Porbus a Poussin.

			El anciano agarró con fuerza al joven del brazo y le dijo:

			—¡No ves nada, payaso!, ¡granuja!, ¡bellaco!, ¡canalla! ¿Por qué has venido aquí? Amigo Porbus —continuó, volviéndose hacia el pintor—, ¿acaso también vos me estáis engañando? Responded. Soy vuestro amigo, decidme: ¿acaso he echado a perder mi cuadro?

			Porbus, indeciso, no osó decir nada; pero la angustia pintada en el rostro del anciano era tan cruel que señaló la tela y dijo:

			—¡Mirad!

			Frenhofer contempló el cuadro durante unos instantes y se tambaleó.

			—¡Nada! ¡Nada! ¡Y pensar que he trabajado diez años!

			Se sentó en una silla y lloró desconsoladamente.

			 

			Tras expulsar a los dos hombres de su estudio, Frenhofer quema todas sus obras y se suicida.

			Según el yerno de Marx, Paul Lafargue, el relato de Balzac «le causó una profunda impresión porque era en parte una descripción de lo que él mismo sentía». Durante infinidad de años, Karl Marx había trabajado arduamente en su obra maestra sin enseñársela a nadie, y en el transcurso de esa larga gestación, a quienes le pedían que les dejara ver la obra en curso solía responderles del mismo modo que Frenhofer: «¡No, no! Todavía tengo que darle unos retoques finales. Ayer por la tarde pensé que ya lo había concluido … Pero esta mañana, al verlo a la luz del día, me he dado cuenta de que estaba equivocado». En una fecha tan temprana como 1846, cuando el libro andaba ya con retraso, Marx le escribió a su editor alemán: «No puedo permitir que se publique sin haberlo revisado de nuevo, por lo que se refiere tanto al contenido como al estilo. No hace falta decir que un escritor que trabaja constantemente no puede, al cabo de seis meses, publicar palabra por palabra lo que escribió seis meses atrás». Doce años después, cuando el momento de concluir la obra parecía aún lejano, explicó que «la cuestión es proceder muy lentamente, porque, tan pronto como ha decidido uno finalmente la disposición de los temas a los que les ha dedicado años de estudio, estos empiezan a revelar nuevos aspectos y a requerir ser pensados con mayor profundidad». Marx, un perfeccionista obsesivo, estaba siempre buscando nuevos colores para su paleta: estudiaba matemáticas, leía acerca del movimiento de los cuerpos celestes o aprendía ruso para poder leer libros sobre el sistema agrario del país. O, por citar de nuevo a Frenhofer: «¡Ay de mí! Por un instante pensé que había concluido mi obra; pero está claro que he errado en algunos detalles, y no me voy a quedar tranquilo hasta haber disipado mis dudas. He decidido viajar y visitar Turquía, Grecia y Asia en busca de modelos, para comparar mi cuadro con naturalezas diversas».

			¿Por qué se acordó Marx del relato de Balzac justo cuando se estaba preparando para presentar en público su obra más importante? ¿Temía que también él hubiera trabajado todos esos años en vano? ¿Que su «completa representación de la realidad» resultara ininteligible? A buen seguro Marx se sentía inquieto —su carácter era una curiosa mezcla de absoluta confianza en sí mismo y dudas angustiosas—, y trató de adelantarse a la crítica escribiendo las siguientes palabras en el prólogo: «Presupongo, naturalmente, lectores que quieran aprender algo nuevo y, por lo tanto, pensar también ellos mismos». Pero lo que más debería sorprendernos de su identificación con el creador de la obra maestra desconocida es que Frenhofer es un artista, no un especialista en economía política, un filósofo, un historiador o un polemista. La «más deliciosa ironía» presente en La obra maestra desconocida, como se encargó de señalar el escritor estadounidense Marshall Berman, es que en ella Balzac describió a la perfección una pintura abstracta propia del siglo XX, y el hecho de que el escritor francés no pudiera saberlo no hace más que aumentar la resonancia. «La cuestión es que, allí donde una era solo ve caos e incoherencia, una era posterior o más moderna puede descubrir en ello sentido y belleza —afirmó Berman—. Así pues, el carácter abierto de la última obra de Marx puede enlazar con nuestra época de un modo en que las obras más “acabadas” del siglo XIX no pueden: El capital va más allá de las obras bien delimitadas del siglo en que vivió Marx para adentrarse en la modernidad discontinua del nuestro.» Al igual que Frenhofer, Karl Marx era un modernista avant la lettre. Las famosas palabras que escribió en el Manifiesto comunista acerca de la confusión («Todo lo sólido se disuelve en el aire») prefiguraban al hombre vacío y la ciudad irreal descritos por T. S. Eliot, o la frase de Yeats según la cual «las cosas se desploman, el centro no puede sostenerse». Al tiempo que escribía El capital, Marx estaba abandonando la prosa convencional para adentrarse en el collage literario radical (mediante la yuxtaposición de voces y citas procedentes de la mitología y la literatura, de los informes de los inspectores fabriles y de los cuentos de hadas, a la manera de los Cantos de Ezra Pound o La tierra baldía de Eliot). El capital es tan disonante como la música de Schoenberg, tan espeluznante como los relatos de Kafka.

			Karl Marx se veía como un artista creativo, un poeta de la dialéctica. «En lo tocante a mi obra, seré sincero contigo —le escribió a Engels en julio de 1865—. Cualesquiera que sean los defectos que puedan tener, mis escritos tienen la ventaja de que conforman un todo artístico.» A la hora de comprender mejor los motivos e intereses materiales de la gente, Marx se fijaba en los poetas y los novelistas, no en los filósofos o los ensayistas políticos. En una carta escrita en diciembre de 1868 transcribió un pasaje de otra obra de Balzac, El cura de aldea, y le pidió a Engels que corroborara la exactitud de la descripción valiéndose de sus conocimientos en materia de economía práctica. (El conservador y monárquico Balzac puede parecernos un referente inverosímil, pero Marx siempre mantuvo que los grandes escritores tienen visiones acerca de la realidad social que trascienden sus prejuicios personales.) En caso de haber querido escribir un tratado de economía al uso, lo habría hecho, pero Marx era mucho más ambicioso que eso. Berman describe al autor de El capital como «uno de los gigantes atormentados del siglo XIX —junto con Beethoven, Goya, Tolstói, Dostoyevski, Ibsen, Nietzsche y Van Gogh— que nos vuelve locos, como se volvieron locos ellos mismos, pero cuya angustia generó buena parte del capital espiritual en el que todavía nos basamos».

			Sin embargo, ¿a cuántas personas se les ocurriría incluir a Karl Marx en una lista de grandes escritores y artistas? Incluso en nuestra época posmoderna, muchos lectores potenciales malinterpretan la narrativa fragmentaria y la discontinuidad radical de El capital como una consecuencia de su carácter informe e incomprensible. El principal propósito de mi libro es convencer al menos a algunos de estos lectores de que le echen de nuevo un vistazo; cualquiera que esté dispuesto a esforzarse por entender a Beethoven, Goya o Tolstói debería ser capaz de «aprender algo nuevo» con la lectura de El capital —en primer lugar, porque su objeto de estudio rige aún nuestras vidas—. Tal como se pregunta Marshall Berman, ¿cómo puede acabar El capital si el propio capital perdura?

			No resulta extraño que Marx nunca finalizara su obra maestra. El primer volumen fue el único en aparecer en vida del autor, y los volúmenes posteriores los compilaron otros tras su fallecimiento, basándose en notas y borradores encontrados en su estudio. La obra de Marx tiene un final tan abierto —y, por tanto, tan flexible— como el propio sistema capitalista. A decir verdad, Marx fue uno de los gigantes atormentados. Antes de aproximarnos a su obra maestra, debemos buscar las fuentes del tormento, y de la inspiración, de Karl Marx.


		


		
			1

			Gestación

			 

			 

			 

			 

			Aunque El capital suele considerarse una obra económica, Karl Marx se sumergió en el estudio de la economía política solo después de muchos años de trabajo preliminar en los campos de la filosofía y la literatura. Estos son los fundamentos intelectuales que sostienen el proyecto, y es su experiencia personal de la alienación lo que proporciona tanta intensidad al análisis de un sistema económico que atomiza a la gente y la enajena del mundo que habita, un mundo en el que los seres humanos están esclavizados por el poder monstruoso del capital y las mercancías.

			Marx fue un marginado desde el momento mismo en que nació, el 5 de mayo de 1818: era un chico judío en una ciudad predominantemente católica, Tréveris, ubicada en un Estado prusiano cuya religión oficial era el protestantismo evangélico. Aunque Francia se había anexionado Renania durante las guerras napoleónicas, tres años antes del nacimiento de Marx fue reincorporada al Imperio prusiano, y los judíos de Tréveris quedaron sujetos a un edicto en virtud del cual se les prohibía ejercer profesiones liberales; el padre de Karl, Heinrich Marx, tuvo que convertirse al luteranismo para poder trabajar como abogado. No resulta extraño que Karl Marx empezara ya en su juventud a reflexionar sobre la alienación. «No siempre podemos alcanzar la posición a la que nos creemos destinados —escribió en un ensayo escolar a los diecisiete años—. Nuestras relaciones en la sociedad han empezado hasta cierto punto a ser establecidas antes de que alcancemos una posición desde la que poder determinarlas.»

			Su padre le inculcó el hábito de la lectura voraz. Durante los años de la anexión, Heinrich Marx sintió una creciente inclinación por los gustos franceses en materia de política, religión, vida y arte; uno de sus nietos lo describió como «un auténtico “afrancesado” del siglo XVIII que se sabía de memoria las obras de Voltaire y Rousseau». El otro mentor intelectual del pequeño Karl fue un amigo de Heinrich, el barón Ludwig von Westphalen, un funcionario gubernamental culto y liberal que introdujo a Karl en la poesía y la música (y que le presentó a su hija Jenny von Westphalen, la futura esposa de Karl Marx). En sus largas caminatas juntos, el barón recitaba pasajes de Homero y Shakespeare que su joven acompañante memorizaba, y que posteriormente utilizaría como el condimento básico de sus escritos. Muchos años después, Marx recrearía esos felices paseos con Westphalen declamando escenas de Shakespeare, Dante y Goethe mientras conducía a su familia a Hampstead Heath para celebrar un pícnic dominical. Como escribió el profesor S. S. Prawer, en el hogar de Karl Marx todos estaban obligados a vivir «bajo un perpetuo aluvión de alusiones a la literatura inglesa». Había una cita para cada ocasión: para derrotar a un enemigo político, animar un texto árido, hacer que un chiste fuera más gracioso, dar veracidad a un sentimiento o insuflar vida a un pensamiento abstracto, como cuando el capital habla en boca de Shylock (en el volumen I de El capital) para justificar la explotación laboral a que están sometidos los niños en las fábricas.

			 

			Los obreros y los inspectores fabriles protestaron por motivos de higiene y de moral. Pero el Capital contestó:

			 

			¡Que mis actos caigan sobre mi cabeza!

			¡Mi derecho es lo que exijo!

			¡La pena y garantía de mi contrato!

			 

			Para demostrar que el dinero es un igualador radical, Marx cita un discurso del Timón de Atenas en el que el dinero es descrito como «la prostituta de toda la humanidad», seguido de otro extraído de la obra Antígona, de Sófocles («¡Dinero! No ha surgido entre los hombres institución tan perniciosa como el dinero. / El dinero destruye ciudades, expulsa a los hombres de sus casas, / el dinero trastoca las mentes honradas de los mortales y las induce a entregarse a acciones vergonzosas…»). Asimismo, a los economistas provistos de modelos y categorías anacrónicos los compara con don Quijote, que «pagó el error de creer que la caballería andante es uniformemente compatible con todas las formas económicas de la sociedad».

			Las ambiciones iniciales de Marx fueron literarias. Mientras estudiaba derecho en la Universidad de Berlín, escribió un poemario, un drama en verso e incluso una novela, Escorpión y Félix, que escribió deprisa y corriendo, seguramente en un estado de intoxicación etílica, mientras se encontraba bajo el hechizo de Tristam Shandy, de Laurence Sterne. Tras estos experimentos, Marx admitió la derrota: «De repente, como si hubiera sido tocado por una varita mágica —al principio lo sentí más bien como un golpe demoledor—, vislumbré el distante reino de la verdadera poesía como un lejano palacio habitado por hadas, y todas mis creaciones se desmoronaron irremisiblemente … Había caído un telón, mi santa santorum resultó destrozado y había que instaurar nuevos dioses». Marx sufrió una suerte de crisis nerviosa, y su doctor le recomendó que pasara una larga temporada de descanso en el campo, tras lo cual sucumbió finalmente a los cantos de sirena de G. W. F. Hegel, el poco antes cesado profesor de filosofía de la Universidad de Berlín, cuyo legado era objeto de una fuerte disputa entre los estudiantes y profesores. En su juventud Hegel había sido un partidario idealista de la Revolución francesa, pero al llegar a la madurez se había convertido en un personaje acomodado y complaciente, convencido de que un hombre realmente maduro debía reconocer «la necesidad y racionalidad objetivas del mundo tal como es». Según Hegel, «todo lo que es real es racional», y puesto que el estado prusiano era sin lugar a dudas real, en el sentido de que existía, los partidarios conservadores de Hegel sostenían que era racional e intachable. En cambio, los que compartían las primeras obras de Hegel, más subversivas —los Jóvenes Hegelianos—, preferían citar la segunda parte del aforismo: «Todo lo que es racional es real». Una monarquía absoluta, basada en la censura y la policía secreta, era manifiestamente irracional y, por tanto, irreal, un espejismo que se desvanecería en cuanto alguien se atreviera a tocarlo.

			En la universidad, Marx adoptó «el hábito de realizar extractos de todos los libros que leía», un hábito que nunca abandonó. Una lista de lecturas de este período muestra la precoz amplitud de miras de sus exploraciones intelectuales. Escribió un artículo ensayístico sobre filosofía del derecho, estudió de manera meticulosa la Historia del arte de Winckelmann, empezó a aprender inglés e italiano, tradujo la Germania de Tácito y la Retórica de Aristóteles, leyó a Francis Bacon y «pasé infinidad de horas leyendo a Reimarus, a cuyo libro sobre los instintos artísticos de los animales dediqué con sumo placer mis esfuerzos intelectuales». Se trata del mismo método de investigación ecléctico, omnívoro y a menudo tangencial que proporcionó a El capital su extraordinaria variedad de referencias. La descripción que de Demócrito efectúa Marx en su tesis doctoral, sobre «La diferencia entre la filosofía de Demócrito y la de Epicuro», tiene mucho de autorretrato: «Cicerón lo llama un vir eruditus. Sabe de física, ética, matemáticas, de las disciplinas enciclopédicas, de todas las artes».

			Durante algún tiempo, Marx pareció dudar sobre la mejor manera de sacar provecho a toda esta erudición. Tras doctorarse se planteó la posibilidad de convertirse en profesor de filosofía, pero no tardó en llegar a la conclusión de que tener que convivir a diario con los profesores le resultaría intolerable: «¡A quién le gustaría tener que estar hablando constantemente con canallas intelectuales, con gente que estudia con la única finalidad de encontrar nuevos callejones sin salida en todos los rincones del mundo!». Además, después de dejar la universidad, Marx había abandonado sus planteamientos idealistas por los del materialismo, había pasado de lo abstracto a lo real. «Puesto que toda verdadera filosofía es la quintaesencia intelectual de su tiempo —escribió en 1842—, ha de llegar el día en que la filosofía, no solo internamente, en función de su contenido, sino también externamente, por medio de su forma, entre en contacto e interactúe con el mundo real de su época.» Esa primavera Marx empezó a escribir para un nuevo periódico liberal de Colonia, el Rheinische Zeitung; en el plazo de seis meses ya había sido nombrado director del mismo.

			El periodismo de Marx se caracterizaba por una beligerancia temeraria que explica por qué se pasó buena parte de su vida adulta en el exilio y el ostracismo político. El primer artículo que escribió para el Rheinische Zeitung era un ataque lacerante contra la intolerancia del absolutismo prusiano y la escasa determinación de sus oponentes liberales. No satisfecho con ganarse enemigos tanto entre los miembros del gobierno como entre los de la oposición, Marx arremetió también contra sus propios camaradas, los Jóvenes Hegelianos, a los que acusó de «pendencieros y canallas». Solo dos meses después de que Marx tomara posesión del cargo de director, el gobernador provincial pidió a los ministros de Berlín encargados de la censura que lo enjuiciaran por «verter críticas imprudentes e irrespetuosas». Nada menos que el zar Nicolás de Rusia, profundamente molesto por una diatriba antirrusa, también le imploró al rey de Prusia que cerrara el Rheinische Zeitung. Finalmente, el periódico fue clausurado en marzo de 1843; a los veinticuatro años de edad, Marx ya era capaz de aterrorizar y enfurecer con sus escritos a las cabezas coronadas de Europa. Tras cobrar conciencia de que no tenía futuro alguno en Prusia, aceptó una invitación para trasladarse a París como codirector de un nuevo periódico publicado en el exilio, el Deutsche-Französische Jahrbücher. Marx puso una única condición: «Contraje el compromiso de casarme y no puedo dejar, no debo dejar y no dejaré Alemania sin mi prometida».

			Karl Marx se casó con Jenny von Westphalen en junio de 1843. Durante el resto de aquel verano, mientras aguardaban a que los llamaran de París, los recién casados disfrutaron de una larga luna de miel en el lujoso balneario de Kreuznach. Cuando la pareja no se dedicaba a pasear por la orilla del río, Marx se recluía en una habitación para leer y escribir con una intensidad frenética. Siempre le gustó desarrollar sus ideas sobre el papel, y una página que sobrevivió del cuaderno de apuntes utilizado por él en Kreuznach nos muestra ese proceso de elaboración:

			 

			Nota. Bajo Luis XVIII, la Constitución por la gracia del rey (Carta magna otorgada por el rey); bajo Luis Felipe, el rey por la gracia de la Constitución (monarquía impuesta). En general, podemos señalar que la conversión del sujeto en predicado, y del predicado en sujeto, la sustitución de lo que determina por lo que es determinado, constituye siempre la revolución más inmediata … El rey hace la ley (vieja monarquía), la ley hace al rey (nueva monarquía).

			 

			Esta sencilla inversión gramatical revelaba también las deficiencias de la filosofía alemana. Hegel había sostenido que «la Idea del Estado» era el sujeto, con la sociedad como su objeto, mientras que la historia mostraba todo lo contrario. Bastaba con invertir la proposición de Hegel y problema resuelto: la religión no hace al hombre, sino que es el hombre quien hace la religión; la Constitución no crea al pueblo, sino que es el pueblo quien crea la Constitución. Aunque tomó la idea de Ludwig Feuerbach, que en un libro publicado poco antes sostenía que «el pensamiento nace del ser, no el ser del pensamiento», Marx extendió la lógica de dicho razonamiento de la filosofía abstracta al mundo material. Según escribió en las Tesis sobre Feuerbach, publicadas en 1845, «los filósofos no han hecho más que interpretar el mundo de diversos modos; de lo que se trata ahora es de transformarlo». He aquí, en un estado aún embrionario, la tesis básica de El capital. Por gloriosos que sean sus aparentes triunfos económicos, el capitalismo sigue siendo una calamidad para la humanidad, al convertir a las personas en mercancías, intercambiables por otras. Los seres humanos no se liberarán de esta tiranía hasta que puedan afirmarse como los sujetos de la historia en lugar de sus objetos.

			El triunvirato que encabezaba el Deutsche-Französische Jahrbücher (Karl Marx, el periodista Arnold Ruge y el poeta Georg Herwegh) llegó a París en el otoño de 1843 e, inspirado por las ideas utópicas del socialista francés Charles Fourier, estableció un «falansterio», o comuna, en la Rue Vanneau. Pero el experimento de la convivencia comunal duró poco, al igual que el periódico mismo (apareció un solo número antes de que los directores se enemistasen). Poco después, Marx aceptó una oferta para escribir para el Vorwärts, un periódico comunista quincenal publicado por exiliados alemanes, en el que Marx manifestó por primera vez su convicción de que la conciencia de clase constituye el abono de la revolución. «El proletariado alemán es el teórico del proletariado europeo, así como el proletariado británico es su economista y el francés, su político», escribió, prefigurando así la posterior afirmación de Engels según la cual el marxismo era un híbrido de estas tres líneas. Marx estaba ya bien versado en filosofía alemana y teoría política francesa, y ahora se propuso aprender la teoría económica británica. Realizó una lectura sistemática de las obras de Adam Smith, David Ricardo y James Mill, en cuyos márgenes anotaba comentarios. Estas notas, conocidas comúnmente como los «manuscritos de París», son un esbozo preliminar de lo que a la postre se convertiría en El capital.

			El primer manuscrito empieza con esta afirmación clara y concisa: «El salario está determinado por la lucha abierta entre capitalista y obrero. Necesariamente triunfa el capitalista. El capitalista puede vivir más tiempo sin el obrero que este sin el capitalista». Si el capital consiste en los frutos acumulados del trabajo del obrero, los capitales y beneficios de un país aumentan solamente cuando «se ha ido arrebatando al obrero una cantidad creciente de su producto, porque su propio trabajo se le enfrenta en medida creciente como propiedad ajena, y los medios de su existencia y de su actividad se concentran cada vez más en manos del capitalista». Aun con las condiciones económicas más propicias, el destino del trabajador es inevitablemente «exceso de trabajo y muerte prematura, degradación a la condición de máquina, de esclavo del capital que se acumula peligrosamente frente a él». Su trabajo se convierte en un ente que «existe fuera de él, es independiente de él y ajeno a él, y que empieza a enfrentarse a él como un poder autónomo; la vida que el trabajador ha transmitido al objeto se le enfrenta de forma hostil y ajena». Esta imagen procede de uno de los libros favoritos de Marx, Frankenstein, el relato acerca de un monstruo que se rebela contra su creador. Aunque algunos estudiosos afirman que existe una «ruptura radical» entre el pensamiento del joven Marx y el del Marx maduro, tanto el análisis como su macabra forma de expresarlo son a todas luces obra del mismo hombre que, más de veinte años después, escribió en El capital que los medios utilizados por el capitalismo para aumentar la productividad «mutilan al trabajador haciendo de él un hombre parcial, lo envilecen rebajándolo a adminículo de la máquina, aniquilan, al mismo tiempo que el tormento de su trabajo, el contenido de este mismo, le enajenan las potencias intelectuales del proceso de trabajo … convierten el tiempo de su vida en tiempo de trabajo, arrojan a su mujer y a su hijo bajo la rueda de Chaganat* del capital».

			En agosto de 1844, mientras Jenny Marx estaba en Tréveris para visitar a su madre, Friedrich Engels, entonces de veintitrés años de edad, llamó a la puerta del apartamento de Karl en París. Con anterioridad se habían visto en otra ocasión, fugazmente, en las oficinas del Rheinische Zeitung, y con posterioridad Marx se sintió profundamente impresionado por el ensayo «Crítica de la economía política», enviado por Engels al Deutsche-Französische Jahrbücher. Es fácil ver el porqué. Aunque Marx creía ya en aquella época que las fuerzas sociales y económicas hacían funcionar el motor de la historia, no tenía conocimientos prácticos sobre el funcionamiento del capitalismo. Engels estaba bien situado para instruirlo, como hijo y heredero de un industrial alemán del sector algodonero que poseía fábricas en Manchester, la cuna de la Revolución industrial y el lugar donde había nacido la Liga contra la Ley de Cereales, una ciudad que bullía de miembros del movimiento cartista, seguidores de Owen y agitadores socialistas de todo tipo. En el otoño de 1842 Engels se había trasladado a vivir a Lancashire, en teoría para aprender sobre el negocio familiar, pero, en realidad, con el propósito de observar las consecuencias del capitalismo de la época victoriana. Durante el día, Engels ejercía con diligencia de gerente en la Lonja del Algodón, pero en sus horas libres se dedicaba a explorar las calles y suburbios donde vivía el proletariado a fin de reunir material para la que sería su primera obra maestra, Situación de la clase obrera en Inglaterra (1845).



OEBPS/Images/sello.jpg
DEBATE





OEBPS/Images/cover.jpg
El Capital





